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Natividad CEPEDA *:

EL CAMINO ANDADO DE 

JOSÉ FERNÁNDEZ-ARROYO 
José Fernñandez-Arroyo Fernández de Simón nació en Manzanares (Ciudad Real) en 1928. En el año 1952 se traslada a  Madrid. Madrid ha sido y es su ventana abierta a otra forma de vivir. Desde esa ciudad a la que ha visto  transformarse, ha crecido la fuerza creadora de un artista inteligente e intuitivo al que le faltó siempre el padrinazgo de un grupo que lo hiciera conocido en los círculos que manejan el poder del reconocimiento, que es a la postre, el que suele conceder las distinciones, y abrir a su vez, la puerta de las publicaciones a escala nacional. Es en Madrid donde se incorpora al grupo Postista de los poetas Ángel Crespo, Chicharro y Gabino Alejandro Carriedo, Antonio Fernández Molina, Arrabal y al pintor valdepeñero Gregorio Prieto 

El movimiento conocido como  Postismo nació en el Café Castilla de Madrid a principio de 1945. Para su presentación se repartieron unas tarjetas que llevaban el nombre de sus fundadores: Eduardo Chicharro Briones, Carlos Edmundo de Ory y Silvano Sernesi (italiano)En el nº 1 de la revista Postimo ellos definieron el postismo como el resultado de un movimiento profundo y semiconfuso de resortes del subconsciente tocados por sus creadores en sincronía directa o indirecta con elementos sensoriales del mundo exterior. A este primer manifiesto siguieron otros dos más, que fue una forma de canalizar la rebeldía y el rechazo a unas normas impuestas por la sociedad dominante de ese momento. En un ambiente donde la libertad era un bien extinguido el Postismo inventa una formula para evadir las normas, por lo que a sus seguidores se les tildó de locos y poco serios. Es la forja donde José Fernández-Arroyo empieza a canalizar su rebelde espíritu de búsqueda y autocrítica que le impulsa a buscar la belleza de la palabra, el color y la forma en las disciplinas artísticas de la pintura, la escultura y  el arduo oficio de escribir. La poesía ha sido, y es, su río fecundo. Es en ella donde el hombre se descubre como creador, y es posible que quede un tanto silenciada sus otras creaciones, no por que sean menos interesantes, si no más bien, porque al no formar parte de galerías de arte  su obra pictórica y escultórica pase en la actualidad un tanto desapercibida. 

La posguerra ha dejado su huella en los que la vivieron, de los postista se ha escrito que fueron secundarios, aunque trataron de ser vanguardistas al experimentar con el lenguaje el surrealismo, dando paso después de los novísimos, y a las corrientes generacionales donde se encuentra la generación de los años 50. Generación que no solo marca la literatura del siglo XX, incluso me atrevo a afirmar que sigue marcando pautas al siglo XXI. A esa generación pertenece Fernández-Arroyo, "el último postista" llamado así, por el escritor Emilio Ruiz Parra. En el diario Lanza del  20 de junio de 2007 Matías Barchino en un artículo bajo él titulo José Fernández-Arroyo: el poeta en su jaula de alambre, en el que hace un recorrido exhaustivo y fiel por su trayectoria literaria dice que "es quizá el momento de leer y redescubrir a este destacado poeta y artista plástico manchego. Y asegura que "Su poesía no es en modo alguno circunstancial y no se acaba en el juego bárbaro de los postistas, sino que es y seguirá siendo la obra valiosa y coherente de uno de los más vocacionales y dotados artistas que hemos tenido en esta tierra" Pero al artículo impecable de Matías Barchino abría que añadir lo que en ocasiones le he escuchado a José Fernández-Arroyo con un deje amargo de tristeza, y es una frase que define una certera realidad, cuando asegura que, "la Mancha, en ocasiones es una madrastra para con sus hijos". 

Porque José Fernández-Arroyo es un batallador nato; al escucharlo se capta en su palabra un ser profundo que viene de vivir la vida con verdadera hambre de conocimiento y de saber. Todo en él es batalla. Ha crecido sorbiendo la música de lo que le rodea sin dar tregua al descanso. Viajero infatigable, ha explorado la universalidad del ser humano intentando dar a conocer un idioma universal que comunicara fácilmente a los unos con los otros, por lo que fue un abanderado del Esperanto. Y aunque empezó a escribir desde muy joven colaborando en revistas del grupo: Deucalión, El pájaro de paja, Doña Endrina y Trilce, además de mantener correspondencia con numerosos poetas y artistas plásticos que fueron amigos personales como el pintor manzanareño Antonio Iniesta, Guijarro, Gregorio Prieto, Agustín Ubeda, el escultor Martínez Bueno, no ha sido un artista con el reconocimiento debido por su obra y trayectoria  dentro de la literatura actual. Los poetas auténticos son personas especiales, raras criaturas que suelen reflexionar acerca de cosas que no producen dinero, rebasan los límites de la cordura y se sostienen en su creación poética aún a consta de perder la esperanza y hasta romper, en ocasiones, con lo que es coherencia admitida. Porque  no se arredran ante las vicisitudes, no truecan sus palabras por el poder o los escaparates donde sus poemas se prostituyan... Ser poeta es escribir con el corazón y el alma, romper, a veces, con la lógica, y denunciar lo que otros no ven o callan. Esos poetas son fundamentales piedras maestras de la vida, sin ellos la vida estaría condicionada a la vulgaridad y nuestras vivencias más puras olvidadas. Porque si careciese de poetas la palabra, se  ignoraría la música de lo que nos rodea, y la creación literaria no existiría.

José Fernández-Arroyo es uno de esos poetas puros a los que admiro. Es sin cuestionarlo un poeta de la trascendencia y la meditación. Es un poeta que al leerlo nos trastoca  y estremece. Es un arriesgado romántico por su generosidad sin límites,  por su espiritualidad urbana y ascética, por seguir soñando y creyendo en la vida y en las personas a pesar de los muchos desencuentros y desencantos en el mundo del arte. Como los sabios ancianos, sabe, que todo es relativo,  que nada es para siempre. Cuando me encuentro con su mirada   la veo repleta de rebeldía,  con esa chispa de ingenio vivo que tienen la mirada de los creadores. Es un viejo poeta maravilloso y fiel, con el que es posible justificar la existencia. De él, se ha dicho, que es un hombre del renacimiento; lo aseguraba mi entrañable Francisco Creis Córdoba. Es un bohemio capaz de regalar su obra pictórica, escultórica y poética con la sonrisa amplia y la humildad franciscana. Prueba de ello es la revista Káskara Marga publicada durante ocho años en colaboración con la también poeta Lolita  Juan Merino, esposa y compañera inseparable, que han hecho posible su existencia, dando cabida a los poetas actuales, además de volver a publicar parte de las revistas literarias de la segunda mitad del siglo XX, junto a la colección Paramigos de Ediciones Cantahueso donde ha publicado la mayor parte de su obra y la de su esposa, brindando su desinteresada colaboración  a otros escritores. Jaula de alambre, la ha llamado Matías Barchino,  por ser esta una colección que no ha salido de su círculo de amigos, pero no es menos cierto que muchos de los libros publicados por instituciones públicas son menos leídos y seguidos que los editados por esta colección. Y es justo reconocer que no es usual que unas personas dediquen su tiempo y su esfuerzo a los demás sin pedir nada a cambio. Queda la obra altruista recogida en estas iniciativas donde está presente la calidad literaria y el conocimiento y el manejo del lenguaje que otorga prestigio y respeto a quienes lo han hecho posible: José Fernández-Arroyo y Lolita  Juan Merino.

Es  momento de dar a conocer este artista –filósofo dentro del  espacio- tiempo que nos ocupa. Hay que  enumerar la totalidad de su obra y hacer un estudio de sus diferentes etapas. La obra "Poesía Completa" publicada en la  "Colección Mirador" Edición de la Asociación de Escritores y Artistas Españoles recoge la totalidad de su obra poética lo que permite al lector conocer la evolución de la poesía española en los últimos cincuenta o sesenta años, desde la poesía social al postismo y, en los momentos actuales, a esta última e innominada etapa de  la poesía en absoluta libertad.  El autor dedica la obra  "A los poetas Leopoldo de Luis y Antonio Fernández Molina como póstumo y afectuoso homenaje." siendo el prólogo de Leopoldo de Luis premonitorio en todo su contenido, desde su comienzo en el que escribe:"Desde los años cincuenta José Fernández-Arroyo viene concibiendo la Poesía como una "voz inevitable", y afirmando que en Fernández -Arroyo hay un poeta hondo, autor de poemas como los de sus libros, donde su verdad lírica y su comprensión ética fluyen por un discurso emocionado, a veces de impresionante brío. Termina diciendo que "en lugar del prólogo, él hubiera querido escribirle una carta como la que él escribió a sus amigos, agradeciéndole ese gran poema en que ve como

Se llenaron los campos de muertos

y las ciudades se llenaron

de pañuelos tendidos a secar.

porque los muertos no se levantan ya nunca, pero pueden abonar los campos y alertar el recuerdo, y los pañuelos de la sangre y de la pena, aunque se sequen, tremolarán siempre en las ventanas de la mejor poesía." Y efectivamente de Leopoldo de Luis nos queda su poesía y el testimonio de su gran humanidad. De José Fernández-Arroyo la  poesía recogida en los libros: LA VOZ INEVITABLE, inédito, 1949-1953; TRATADO DE LAS COSAS ALEGRES, Colección Trilce, Madrid, 1959; EN TORNO DE LO ÚLTIMO, Colección Doña Endrina, Guadalajara, 1953; ASUNTOS CAPITALES, El Toro de Barro, Cuenca, 1977; CARTAS DESDE UN COCHE, Colección Cuencos Literarios, Ediciones Cardeñoso, 1993; .  RECUERDOS DE TAILANDIA, Paramigos-Poesía, Ediciones Cantahueso, Madrid, 1993;  VIAJE POR ALEMANIA, Paramigos-Poesía, Madrid, 1993; A PUNTO DE DORMIR o  MÁS ESCRIBEN DOS LÁPICES QUE UNO, Colección Paramigos-Poesía, Madrid, 1995; LAS CUATRO ESTACIONES, Colección  Paramigos-Poesía, Madrid, 1993; SI MI LIRA DELIRA,  Madrid, 2001; DEL TRÁNSITO A LA NOCHE ("Premio Juan Alcaide" 1998), Valdepeñas;  NO BASTA ABRIR UNA VENTANA, Colección Paramigos-Poesía, 2004; EL TIEMPO, LA PALABRA Y EL OLVIDO, Colección Pramigos-Poesía, 2005.  Títulos que nos adentran en esa Poesía Completa reunida en un sólo volumen. 

La obra narrativa y en prosa de Fernández-Arroyo todavía no es suficientemente conocida y, por consiguiente, requiere hablar de ella en otras circunstancias. Pero cuando el gran público la descubra hallará en libros como  El acontecimiento y otros relatos  (Ojo de Pez, Ciudad Real, 1995) y en Edelgar, diario de un sueño, 1948-1953 (Biblioteca de Autores Manchegos, Ciudad Real, 1991), y que ha sido recientemente reeditada por Libros del Innombrable (Zaragoza, 2006), que  junto a su Diario, que ha venido escribiendo desde el año 1948  genérico de "NO ES UN SUEÑO" se tendrá conocimiento concreto de una generación, la de la posguerra española, que sin muchos caprichos supo sacar el jugo a lo que de verdad importa: la vida.  

Pero esa vida no saldría a la luz sin el escritor que la describe y la sitúa en su preciso y precioso contesto. Un buen libro es aquél, que siempre es vigente su lectura. Fernández-Arroyo escribe con lenguaje certero la temática de su diario. Hay en esos diarios,  prosa, novela, biografía y retazos de historia y de poesía que no acallan ni enmascaran el tumulto de los años pasados desde la visión de un escritor solitario y atípico Y tan libre, como la frescura de su limpia prosa, incombustible, a las modas y a las tendencias de vanguardia, que muchas veces son seguidas por imposiciones arbitrarias. La obstinación en sus propias ideas acerca de la literatura y de la poesía, ha hecho de este autor  un bastión de soledad y sabiduría. Sus diarios, son la obra de un escritor curtido en la madurez  que refleja su sapienza sin dañar ni herir a nadie.  No es literatura de un momento, es el  libro que se busca para ser leído por un lector de cualquier momento y época. 

No quiero terminar sin volver a la poesía última de Fernández-Arroyo; a esa trilogía que forman los libros DEL TRÁNSITO A LA NOCHE,  NO BASTA ABRIR UNA VENTANA y EL TIEMPO, LA PALABRA Y EL OLVIDO por su profundo contenido y sus versos de libertad no abolida, nacida de una extensa geografía interior que desconoce las fronteras, precisamente, porque este poeta nació en esas tierras de la Mancha, a las que en un tiempo se las llamó fronterizas, su poesía lleva el signo de la espiritualidad y de la búsqueda y, en toda ella, aflora ese carácter místico, austero y libre que le hace decir sin pretensión de patriarca ese verso final del poemario de NO BASTA ABRIR UNA VENTANA

He viajado mucho tiempo, ya no sé cuánto,

siempre, semanas y años, eternidades, por países,

por tierras infinitas, pueblos vacíos, páramos y selvas.

He manejado mundos a mi antojo.

Como un conquistador de mundos,

mis mundos recorría dotándolos de dones singulares,

y así, uno tras otro los fui encomendando a sus destinos,

hasta este mundo último y pequeño y ya casi olvidado

de seres poseídos y lunáticos...

Viejo soy ya. Mis mundos

pueden sin mí seguir girando.

 Es un poeta de realismo mágico, porque en toda su obra prevalece lo intemporal, junto con las imágenes que trascienden y nos acercan a la universalidad donde las fechas carecen de importancia. 

Mientras que el mundo gire los poemas de sus libros tendrán una ventana abierta para seres "lunáticos y poseídos" y así, poder asomarnos con José Fernández-Arroyo,  a sus mundos, sin edad ni tiempo, sin olvido, sustentados fielmente en  la fuerza del idioma y  la palabra.                                                                                          
* Natividad CEPEDA, periodita y escritora manchega.
(FDP195)
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